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Quinto domingo de San Lucas 
Parábola del rico y Lázaro 
Lc 16: 19-31 

 
 

Necesitado y bienhechor 
 

Nuestra Iglesia Ortodoxa dispuso que la parábola 
del rico y Lázaro fuera leída el domingo de la 
primera semana de noviembre en honor a los 
santos Cosme y Damián (1 de noviembre), 
conocidos en griego como anarguirios, que 
significa «quienes no poseen plata», ya que ellos 
vendieron todas sus pertenencias y dedicaron su 
vida al servicio de los necesitados. Generalmente, el 
Evangelio según san Lucas se considera como «el 
Evangelio de la misericordia». No ahorra 
oportunidad alguna sin que muestre la preo-
cupación de Jesús por los menesterosos, las viudas, 
los pecadores, los publicanos y los samaritanos, en 
una palabra, por los marginados y, sobre todo, por 
su salvación. La parábola en cuestión viene dentro 
de este contexto.  

Aunque la tragedia del rico y Lázaro aparenta ser 
dividida en dos escenas análogas en tamaño y 
opuestas respecto a la condición de sus personajes, 
una comparación sencilla entre lo eterno y lo 
efímero rompe con el paralelismo imaginado y 
descubre la realidad: el rico era el pobre y Lázaro, 
el rico: «él es aquí consolado y tú atormentado». 
Esta comprensión escatológica (escatología es la 
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teología que observa todo lo existente a la luz de la 
Vida eterna) estimula a san Juan Crisóstomo a 
concluir que «no hay más pobre que el pecador ni 
más rico que el justo». Entonces no son las 
pertenencias las que condenan al rico sino su 
insensibilidad y rudeza. En la parábola, la imagen 
del Reino celestial se figuró paradójicamente con el 
«seno de Abraham», quien era un hombre rico pero, 
a la vez, espléndido y justo; administró su fortuna 
material de una manera inteligente y se mostró 
enriquecido en Dios. Al mismo tiempo, el consuelo 
que Lázaro recibió no fue debido a la indigencia de 
su vida, sino a su confianza en el Señor (nótese que 
la parábola, mientras ignora el nombre del rico, 
designa al pobre con el nombre «Lázaro» que, en 
hebreo, significa «Dios auxilia» e implica esperanza 
en Dios). Judas, por ejemplo, era pobre; sin 
embargo, la codicia le mostró cautivado por el 
dinero y mezquino en esperanza. 

Entonces las riquezas en sí, aunque forman cierta 
tentación, no son perversas, el uso es lo que las 
califica como malas o bondadosas. La instrucción 
bíblica, partiendo de la realidad del entorno y 
mirando siempre hacia la salvación de todos, no ha 
sugerido una igualdad social basada en la posesión 
común, sino una administración benévola y 
paciencia esperanzadora que van enriqueciendo al 
uno y al otro en Dios, y la caridad se vuelve una 
alianza amorosa: el rico considera al pobre como su 
bienhechor espiritual, y el necesitado será saciado y 
alabará al Señor. San Juan Misericordioso, obispo 
de Alejandría, dice que los pobres son «nuestros 
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soberanos» porque ellos «son los únicos que nos 
pueden ayudar y nos otorgan el Reino de los cielos». 

¿Cómo el cristiano, fiel al dogma de su vida, puede 
protegerse de la atracción del dinero y superar la 
pasión del poder? Por la vigilia: contrariamente al 
rico de la parábola que celebraba todos los días 
espléndidas fiestas. Si bien el descanso y la alegría 
son parte de una marcha sana en la vida, la 
diversión prolongada –que la modernidad promueve 
constantemente a «los que tienen y pueden»– les va 
despojando de su sensibilidad espiritual y 
anestesiando su conciencia. El rey David 
experimentó la pobreza voluntaria dentro de su 
palacio. Fuera de este «camino angosto», el hombre 
soberano se vuelve esclavo de sus fortunas y 
placeres. La abstinencia total no es mandamiento 
pero la liberación del apego material es el objeto 
principal de toda lucha cristiana.  

La realidad escatológica que la parábola presenta 
nos apunta a la sensibilidad y al amor: amor que, 
esparciendo, ahuyenta la indigencia material y sana 
la pobreza espiritual. Amén. 
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Sexto domingo de San Lucas  
Curación del endemoniado 
Lc 8: 27-39 
 

 
El pensamiento de Cristo 

 

«Un hombre, poseído por los demonios, y que hacía 
mucho tiempo que no llevaba vestido, ni moraba en 
una casa, sino en los sepulcros.» Si quisiéramos 
describirlo con una expresión contemporánea, 
diríamos que este hombre era incapaz de 
armonizarse con la sociedad. Pues no vivía entre los 
hombres «no moraba en una casa, sino en los 
sepulcros.» El Evangelio según san Marcos nos 
cuenta también que «andaba por los montes dando 
gritos e hiriéndose con piedras» (Mc 5:5), como si 
quisiera tomar una actitud positiva pero no podía 
controlarse. Así se ve la creación de Dios, la que en 
un principio, conforme al libro de Génesis, «era 
muy buena» (Gn 1:31); así de agresiva y confundida 
se ve después de haberse vuelto presa de Satanás. 

En la curación del endemoniado, Jesús permitió 
que los demonios entraran en los cerdos. ¿Por qué? 
¿Acaso era incapaz de echarlos de otra manera?  

Con esta licencia Cristo buscó dos objetos para 
nuestra enseñanza: 

Primero, que visiblemente comprendamos el poder 
invisible del odio del demonio, odio que Dios no le 
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